Día 2 de Marzo.

Ese día, Bernardita fue de nuevo a ver al Párroco de Lourdes, recordándole la petición de la Virgen de levantar un Santuario en el lugar de las apariciones; el Párroco le contestó que era obra del Obispo quien estaba enterado de la petición y sería el encargado de poner por obra el deseo celestial de la Visión.

Día 4 de Marzo.

(último día)

Siguiendo su costumbre, Bernardita antes de dirigirse a la gruta, asistió a la Santa Misa.   Al final de la aparición, tuvo una gran tristeza, la tristeza de la separación.   ¿Volvería a ver a la Virgen?.   La Virgen siempre generosa, no quiso que terminara el día sin una manifestación de su bondad: un gran milagro, un milagro maternal, coronación de la quincena de apariciones: un niño de dos años, estaba ya agonizando, se llamaba Justino; desde que nació tuvo una fiebre que iba desmoronando poco a poco su vida, sus padres ese día, lo creían muerto; la madre en su desesperación, lo tomó y lo llevó a la fuente.   El niño no daba señales de vida, la madre lo metió 15 minutos en el agua que estaba muy fría; al llegar a la casa, notó que se oía con naturalidad su respiración.   Al día siguiente, Justino despertó con tez fresca y viva, pidiendo comida y sus piernas estaban fortalecidas.   Este hecho conmocionó a toda la comarca y pronto a toda  Francia y a toda  Europa; 

